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E 
1 distrito residencial de El Menzah 
está sólo a pocas minutos del 
centro de Túnez, la capital. En 5” 
verde primaveral, la ciudad es una 
invitación a descansar, pero mm- 
bién es la sede de una de las más 

promisorias empresas industriales de Túnez: 
el Complejo Mecánico de Túnez (CMT), cre- 
ado e” 1981 por el gobierno y símbolo del “a- 
cimienro de la industria de gran escala en el 
país En sus plantas de Mareur, a 60 kilómetros 
de la capital, el CMT aspira a manufacturar 
“tractores 100 por ciento tunecinos”. “Ya he- 
mos superado el nivel del 30 por cienta”, dice 
Slaheddine Bacha, ejecutivo pfincipal del CMT. 

El programa de recuperación económica de 
Túnez, recientemente iniciado, aspira a cons- 
w”ir una base industrial nacional. Pera todo 
el mundo, se pregunta cuál es el costo de esta 
“ave”t”ra” de la industrialización para los t”- 
“ec~nos. 

Un estudio financiado por el CIID y realiza- 
do por el Insrituto de Economía Cuantitativa 
de Túnez (IEQ) indica que la industria ha re- 
cibido rres veces más ayuda oficial que la agti- 
cultura. 

Como industrial comprometido, Bacha se im- 
pacienta con cales comparaciones: “No olvide 
que bajo el último plan nacional fue la in- 
dustria la que registró la tasa más alta de cre- 
cimienta, 5.4 por ciento”. 

Para el investigador del IEQ, Néjib Boussel- 
mi. el estudio demuestra claramente que, com- 
parada co” la agricultura, la industria ha 
,recibido tratamiento preferencial. El estimulo 
estatal se dio en forma de protección contra 
la competencia extranjera y de varios incenri- 
vos, entre ellos las ventqas tributanas. “En re- 
lación co” el descuido relativo de la agricultura, 
continua Bousselmi, debe notarse que por 
mucho tiempo el triga tunecino ha sido 
comprado por el estado a un precio menor q”e 
el internacional”. El precio del trigo tunecino 
en 1985, por ejemplo, fue de 15 denarios (1 
denario = CA$1,68) por 100 kilos, en compa- 
ración con 16 denarios para el trigo “nporta- 
do. Es mas, de 1974 a 1984 las importaciones 
de grano aumentara” más rápidamente que la 
producción nacional. (Hay que notar, desde 

luego. que los precios del triga refleja” impe- 
rativos políticos como los disturbios del pan 
causados par los aumentos de cort” plazo en 
los precios de los productos del grano en ene- 
ro de 1984). 

En comparación, el precio de los automów 
les ensamblados en Túnez siempre ha sido ma- 
yor que el de los vehiculos importados. La 
comparación de precios muestra que “” coche 
de turismo armado en Tu”,, cuesta 92 por 
ciento más que si hubiera sido importado. Y 
el ensamble ni siquiera le permite al país 
ahonar divisas. 

“‘Esto es normai”, explica Bacha de CMT. “El 
ensamble de vehículos es ,ás costoso debido 
a los gastos adicionales de transpone y alma- 
cenamiento”. La razón principal para hacer el 
ensamble en Túnez es social. “Crea empleos”, 
dice Bacha, “os ayuda a dominar la tecnolo- 
gía y abre el camina para la ejecución de una 
estrategia industrial a largo plazo”. 

Algunos puede” preguntarse si vale la pena 
mantener una infraestructura industrial costosa 
y no competitiva, especu.lme”te cuando la re”- 
tabilidad y la competitividad se cuenta” entre 
los objetivos prioritarios del último plan de re- 
cuperación económica adoptado por el gobier- 
na. “Hasta hoy día, explica Bausselmi, la 
industria tunecina se ha ahmentado de la asis- 
tencia del estado y los sacrificios de los con- 
sumidores obligados a comprar productos 
caros a menudo de calidad mediocre”. 

Debido a este mercado nacional cómoda- 
mente protegido, los industnales tunecinos 
tiene” el hábito de obtener ganancias fácilmen- 
te. No siente” la necesidad de operar en los 
mercados extranjeros donde se necesita ser 

competitivo y agresmo. Pero tal componamien- 
to ya no es aceptable puesto que el nuevo 
programa de recuperación económica obliga 
a los tunecinas a mejorar su productividad o 
a desaparecer. Balo cl programa, los impues- 
tos a los productos extranjeros fueron rebqa- 
dos inicialmente al 50 por ciento, luego a un 
tope del 25 por ciento, reduciendo drástica- 
mente la protección a los manufactureros t”- 
“Kl”OS. 

Estas medidas obligará” a la indusnia a adap- 
tarse. En efecto, ya lo ha” hecho, asegura Bacha. 
El señala que durante el último plan nacmnal, 
la industna fue la actividad de exportación más 
importante después del petróleo. 

“Y el CMT es competniva”, afiade, co” 
cuadros en la mano. Los tractores Mareur son 
menos cosmsos que muchas otras marcas in- 
ternacionales. El asunto, no obstante, es saber 
si son igualmente buenos. 

Bacha oh-ece otro ejemplo de compentividad. 
Los ejes manufacturados en Alemania cuesta” 
1000 marcos cada “no. “A partir de julio de 
1987, vamos a producirlos a sólo 600 mar- 
cos”.dice, y agrega que está pensando en ex- 
portarlos. 

La industria tunecina parece ahora capaz de 
scxte”erse e” sus propios pies. Después de 
substituir co” éxito productos extra”yos po- 
pulares por “hecho en Túnez”, debe ahora 
enfrentarse al reta de la exportación. Esra es 
la única forma en que el país podrá abocar ca” 
calma la era post-petrolera, cuando sus reser- 
vas se agoten. w 
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